




































































































Un laberinto lleno de emociones: 
“Las pantallas y el cerebro emocional” 
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Hoy en día las sociedades interactúan con diversas 
pantallas, las cuales se han convertido en una parte 
fundamental de nuestra propia dinámica y aunque 
en la actualidad nuestros procesos 
comunicacionales, en muchos casos, son mediados 
por ellas, todavía queda mucho camino por recorrer 
en cuanto a la formación de ciudadanos críticos ante 
estos medios. En este sentido, el investigador Joan Ferrés i Prat
1
 hace un extraordinario aporte 
en el ámbito de la educomunicación, con su más reciente libro: “Las pantallas y el cerebro 
emocional”, una interesante obra que nos permite reflexionar sobre la importancia de las 
emociones en la interacción crítica frente al entorno social-virtual. Para Ferrés, uno de los 
grandes problemas de la educación para los medios, es que la misma se ha preocupado más por 
estudiar los procesos reflexivos que los emotivos, sin entender que “mucha gente no busca en 
las pantallas más que gratificaciones del sentir” (2014: 20).  Así, de acuerdo con el autor, existe 
una falsa creencia en el ámbito educomunicativo, según la cual para garantizar la competencia 
mediática de la ciudadanía basta sólo con la razón, aun cuando existen diversos estudios que 
demuestran que la construcción del conocimiento y del pensamiento crítico pasa por crear 
puentes entre lo emotivo y lo reflexivo: “la razón sin emoción es impotente” (Lehrer, 2009: 26 
en Ferrés, 2014: 31). 
 
De allí que este libro se propone indagar y explicar cómo una adecuada educación 
mediática debe, necesariamente, comprender el funcionamiento del cerebro emocional, para 
con ello poder garantizar que los usuarios o “prosumidores” puedan realmente criticar, valorar 
y apropiarse de los contenidos que las diversas pantallas ofrecen. Desde esta perspectiva, Joan 
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Ferrés interrelaciona magistralmente la neurociencia y la educomunicación, como estrategia 
liberadora que permite el fortalecimiento de un usuario crítico, analítico y creativo. 
 
El profesor Ferrés nos presenta un libro didáctico, en donde sus argumentos son 
ejemplificados tanto con estudios científicos como con anécdotas, cuentos populares y fabulas, 
lo cual le otorga cierta ligereza al texto, sin que esto signifique poca seriedad en sus reflexiones 
teóricas, al contrario, su diversos ejemplos y su pluma ágil y directa convierten a este texto en 
un libro de lectura obligatoria para educadores y comunicadores que desean indagar sobre el 
tema de la pedagogía audiovisual. 
 
“Las pantallas y el cerebro emocional” se ha estructurado en nueve capítulos divididos en 
tres partes, desglosadas pormenorizadamente, permitiendo con ello una lectura fluida. 
Además, al igual que en su libro “Educar en una cultura del espectáculo” (2000), Ferrés hace 
gala de su creatividad y convierte cada uno de sus postulados teóricos en metáforas que 
ejemplifican muy bien el sentido de cada uno de los apartados. 
 
En la primera parte: “El poder de las emociones”, el autor explica y ejemplifica la 
importancia de las emociones en el ser humano,  para ello Joan Ferrés hace referencia a la 
metáfora del laberinto sumergido y nos invita a pasear por el mundo de las emociones, a través 
de los postulados de la neurociencia. Para el investigador es pertinente explorar dicho 
territorio, puesto que el ser humano no sólo es un ser racional, también es un ser emocional. 
Las emociones influyen en los pensamientos y la razón y esto es demostrado en el texto a través 
de diversos ejemplos psicológicos y neurológicos que analizan tanto los procesos mentales de 
las personas, como la reacción que las mismas tienen frente a las pantallas. Este apartado nos 
llama a superar la larga tradición meramente racionalista, pues, en las propias palabras del 
autor: “La razón necesita ser penetrada o fecundada por la emotividad para poder influir en 
una decisión” (2014: 47). 
 
La segunda parte: “El poder de las pantallas”, expone los mecanismos que utilizan las 
pantallas para seducir a sus usuarios y cómo estos reaccionan frente a ellas. Ferrés expresa que 
el discurso audiovisual y las nuevas prácticas comunicativas digitales son exitosas porque se 
basan en una comunicación emocional, por ello, es necesario entender la relación emocional 
que tienen los usuarios con los medios. En este apartado se analiza, además, cómo se da una 
convergencia emocional y sensorial entre los usuarios y las nuevas tecnologías a través de 
aspectos tales como la interactividad, la simulación y la hibridación. Asimismo, esta segunda 
parte, hace énfasis en que las herramientas tecnológicas sólo pueden ser aprovechadas 
exitosamente en la medida en que sepamos gestionar nuestras propias emociones, puesto que 
“es precisamente desde la gestión de las emociones como el poder aprovecha las redes para 
tender redes” (Ferrés, 2014: 117). Para el autor resulta preocupante que mientras la publicidad, 
por ejemplo, logra tender puentes entre el deseo y los productos (gracias a los aportes de la 
neurociencia), desde la educación no seamos capaces de hacer lo propio, tender puentes entre 
el deseo y los objetos de aprendizaje. En síntesis, las emociones son fundamentales para sacar 
provecho a las potencialidades de la cultura de la convergencia, entendida ésta como el cruce 






Y en la última parte, la tercera: “El poder de la educación mediática”, se plantea que una 
nueva y eficaz educación mediática debe tomar en cuenta los aportes de la neurociencia a la 
hora de estudiar la interacción con las pantallas. A partir de las emociones los educadores 
pueden hacer que el espectador descubra otros placeres, como querer saber más sobre los 
productos mediáticos que consume, despertando en él una mirada crítica. Tal y como afirma el 
propio Joan Ferrés, “no hay posibilidad de movilizar, de implicar, de suscitar la participación 
sin capacidad de hacer sentir, sin pulsar la fibra emocional del interlocutor” (Ob. Cit, 196). 
Claro está, para alcanzar tal objetivo el autor plantea la necesidad de crear una metodología 
que nos permita comprender, valorar y apropiarnos del discurso audiovisual, pero para ello, 
expresa Ferrés, no debemos quedarnos sólo con una mirada crítica del medio, también es 
necesario hacer una radiografía del receptor. De allí que el autor desarrolla una metodología 
que comienza con una doble radiografía y finaliza con un doble diagnóstico: “Se parte de una 
radiografía de los sentimientos del receptor para llegar a una radiografía de la obra. Se parte 
luego del diagnóstico sobre la obra para llegar al diagnóstico sobre el receptor” (Ob. Cit, 223). 
Sin embargo, es importante resaltar que, a pesar del esfuerzo del autor por presentar una guía 
metodológica innovadora que nos permita estudiar a profundidad los relatos audiovisuales, la 
misma no resulta realmente novedosa, puesto que no difiere en gran medida de los análisis 
audiovisuales y cinematográficos ya existentes, sin embargo, podemos resaltar, que es muy útil 
para las personas que desconozcan del tema y deseen adentrarse en el mismo, ya sean 
educadores o profesionales de otras áreas. 
 
Por último, Joan Ferrés culmina su libro con un manifiesto “A modo de síntesis”, en donde 
resume eficazmente los aportes teórico-conceptuales expuestos a lo largo del texto y 
concluyendo poniendo el acento en la necesidad de estudiar a profundidad el cerebro 
emocional como motor que mueve nuestras acciones tanto en relación con las pantallas como 
en la vida misma. Sin duda, “Las pantallas y el cerebro emocional” es una obra necesaria en el 
campo de la educomunicación, que nos invita a comprender que en “el nuevo entorno 
tecnológico y comunicativo la competencia mediática implica competencia emocional” (Ferrés, 
2014: 240).  
 
 
